
Una crisis más
La C. E. D. A., tan curtida en toda 

l 

clase de renunciaciones, no pudo
soportar el indulto de González 

Peña y provocó la crisis.
¿Por que le importaba más González Peña-el anticapita­
lista-que---el antiespañol-? ¿Valen más para Acción Po­
pular los votos de las derechas que la unidad de España?

V sa -o 

por la 

Cinsu a
LO NACIONAL Y LO BUR­

GUES

E to es lo más tremendo. Ya 
a los pocos días de la revolución 
de octubre el más autorizado de 
los nuestros advirtió el peligro: 
se adivinaba cómo el carácter 
antinacional de la intentona iba 
a ir oscureciéndose, gracias a1 
las derechas gobernantes, bajo 
la interpretación absorbente de' 
su sentido antiburaués. Comoj 
complemento de tal deforma-i 
ción era de prever que a la vic­
toria magnífica de nuestro Ejér­
cito i obre la revuelta se la pre­
sentase, no como triunfo del 
genio nac’onal contra lo anti­
nacional (sejiaratisino y marxis­
mo internación lista), sino como 
triunfo del orden burgués con­
tra lo antiburgués (subversión 
proletaria). Así ha sido. Lo más 
terriblemente grave de la ma­
drugada del 7 de cctubre, el al- 
zam’ento separatista de la Ge­
neralidad, apents es recordado 
por nadie (como si pudiera olvi­
dar quien los escuchó por la 
radio, aquellos gritos de pesadi­
lla: "¡Catalanes, a las amias, a 
las armas!"'). ** ..

En cambio, todos los focos de 
la crítica se han concentrado so­
bre la faceta de rebelión social 
presentada en Asturias. Y todas 
las medidas que piden—aunque 
sm éxito—las “gentes de or­
den” v<n encaminadas a evitar 
la reproducción de alzamientos 
proletarios.

¿ Será que el sentido de la 
Patria se halla totalmente em­
botado en las frígidas gentes de 
Acción Popular? Todo puede 
ocurrir cuando se educa a una 
generación en el horripilante 
cultivo de la técnica y de la cau­
tela. Pero hay otra cosa debajo: 
las miras electorales. Los jerar­
cas de la C. E. D. A. saben bien 
que los arrebatos de patriotis­
mo son esporádicos, mientras 
que el afán conservador es per­
manente. Las masas electorales 
de la C. E. D. A., por lo co­
mún bien avenidas con su po- 
sic ón económica, perdonan la 
debilidad con un separatista, 
pero no perdonarían fácilmente 
la que se tuviera con quien les 
amenazó en su bienestar.

lx>s votos im­
portan más que los afectos.

LOS SOCIALISTAS •

Si nos quedaran reservas de 
estupor, n..s hubiera asombrado 
la presenca en Palacio de la 
Esquerra catalana y de los so­
cialistas p. ra evacuar consulta. 
Cuando la causa de la crisis ha 
sido, según palabras autoriza­
das, una discrepancia en el mo­
do de entender cómo debe lix 
quidarse la revolución de octu­
bre ; es dec:r, cuando se declara 
que la revolución de octubre es­
tá sin liquidar, ¿ qué espíritu no 
contaminado por lo que se llama 
la política será capaz de enten­
der esto de que la Esquerra y los 

socialistas, aún no reintegrados 
a la ley, acudan a Palacio?

Pero aun es más asombroso 
el cinismo fie la nota socialista 
expirando los términos de la 
contestación dada al Presidente. 
L .s socialistas, cuya actuación 
en octubre es bien conocida, 
tienen la aud.cia de. lanzar so­
bre el resto de los españoles la 
acusación de violencia, y de 
crueldad, y de afirmar que el 
socialismo no se ha salido de la 
ley.

Acostumbrados los lideres 
marxistas al jugoso oficio de 
embaucar z. sus masas, juzgan, 
sin duda, la rueda de molins ali­
mento normal para los estóma­
go; españoles.

Aparte el cinismo de la nota, 
¿es explicable, en términos de 
moral corriente, que un partido 
compagine su acatamiento ex­
terno a las instituciones con la 
diaria actitud de amenaza y de 
provocación en que vive el par­
tido socialista? Porque sus 
centros estarán oficialmente clau­
surados y su prensa oficialmente 
suspendida; pero nadie descono­
ce la abundancia y el tono del 
materia! impre.o que los socia­
listas lanzar, a d’ario sin cui­
darse mucho s;quiera dé darle 
una apariencia de clandestinidad.
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FORMACION
Catorce muertos nuestros nos miran en formación severa 

y enlutada de duelo por España, desde más allá de esta vida, 
desde el seno de Dios.

Es preciso que hagamos honor a esta formación conmovida 
y exacta que está siempre presente a la cabera de nuestra 
vanguardia. Entrc nosotros, ellos eran obreros, estudiantes, 
burgueses y están allá arriba, reunidos en una fraternidad 
inseparable porque todos murieron por una misma, sacra y 
alta bandera; por la nuestra, del yugo y el haz, para siempre 
roja de su sangre y negra de su luto.

Cuando se habla de “formación” esta escuadra de los que 
cayeron para no morir nunca más, es lo primero que debe 
poner emoción en vuestros ojos y coraje resuelto en vues­
tros pechos. A ellos ha sido dado cimentar con su sangre 
joven las primeras piedras de nuestro castillo espiritual, de 
nuestra formación máxima. Lo que hemos ganado de unidad, 
de libertad, de fortaleza, se debe, sobre todo, a ellos; a su 
ejemplo para nosotros y a su aviso para los de afuera. Ellos 
han enseñado que por la Falange vale la pena de vivir y de 
morir. Ellos murieron por aquel nuevo —y antiquísimo— es­
píritu de- cultura, de moral y de milicia que hemos de im­
plantar inexorablemente cuando llegue la hora.

Nuestros cursos de formación nada tienen, por lo tanto, 
que ver con esos ridículos círculos de estudios cuya última 
meta es una seudo-preparación sociológica para concejales 
metas y métodos son para nosotros —camaradas— otro can­
tar. Que todas las organizaciones provinciales y locales usen 
y difundan cuantos instrumentos estén a su alcance, pero que 
lo hagan siempre con rigor, escrúpulo y disciplina porque 
preferimos en último caso gentes no formadas, con su ingenua 
voluntad de servicio y de sacrificio y con su íntegra intui­
ción de nuestra verdad, a las gentes con una formación falsa, 
vana y generalmente pretenciosa. Alerta, pues, los respon- 
salríes. Nuestra doctrina es cruda y clara, lo que no quiere 
decir que sea fácil. Adelante, pues, en el fervor de forma­
ción presente, con firme voluntad de ser fuertes y claros y de 
vencer toda dificultad que nos impida serlo. Un día llegará 
Ja hora en que todos habrán de entender: los de dentro como 
los de fuera. Daos a la vez —camaradas— prisa y paciencia. 
¡Arriba España!

Atribuimos máxima importancia —sobre todas las actua­
lidades lamentables del politiqueo visible— al curso de for­
mación falangista que, por orden del Jefe nacional se está 
dando estos días en nuestro centro de Madrid. Se ha dicho 
que On estas reuniones la palabra debe tener un triple valor: 
de lección por la cultura, de exhortación por la moral, de 
arenga por el espíritu de milicia. El triple sentido de la pa­
labra “formación" es éste: intelectual, moral, militar.

Nuestra Falange —según se ha repetido cien veces— se 
ha de diferenciar en modo absoluto de todos los partidos: 
por la finaldiad, por la doctrina, por el método, por el estilo.

Entrar en la Falange equivale a entrar en una orden reli­
giosa y en una línea de combate. La “formación” en su do­
ble aspecto de perfección del individuo y de ordenación co­
lectiva en líneas militantes es lo primero como condición 
para lograr el fin y cumplir de manera no sólo teórica sino 
táctica y práctica, la doctrina y la disciplina. Formación por 
lo tanto y formación dinámica de cuerpo y alma. Aquí el in­
dividuo no es absorbido. Tiene su plenitud.

Ayuntamiento de Madrid
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La Falange, debe prefigurar el Estado nuevo y el hombre 
de Falange el ciudadano nuevo.

El Imperio —que sirve de lección suprema— no es exten­
sión de territorio ni aun poder militar en su raíz, sino, ante 
todo, actitud del alma colectiva, como resultado de la forma­
ción de todos —y de una formación “total”— en línea del 
imperio y de cada uno en su punto. La Falange necesita las 
almas y ios cuerpos a punto y en linca, con tensión, con elas­
ticidad, con resistencia, con heroísmo, con paciencia, con ím­
petu, con alegría, con subordinación absoluta a los mandos. 
En el mar, lago o charca de flojera, esceptismo, delincuen­
cia y melancolía, que es la vida española de hoy, la Falan­
ge ha de ver un islote de roca1 viva, un castillo en la roca 
viva, imposible ante los ataques de todos los flancos, de la 
izquierda como de la derecha. Formación por lo tanto: es­
tructura perfecta, viviente, coordinada, subordinada, Tortísi­
ma, armoniosa. El número de electores no será, ni queremos 
que sea, nuestra fuerza. Ni el número de borregos ni de coti­
zantes en ficheros. Pero a cotizar, camaradas. O se impera o 
se languidece y se impera mandando y obedeciendo con ri­
gor, haciendo de la Falange una obra imperiosa primero, 
imperativa después, imperial en su día-

ELECCIONES PAMA ^paiol

Ventana al mundo
Bolchevismo y caviar. Diplomacia y buena cocina. Mientras las masas humil­
des de Europa, piensan con horror en una guerra probable, los estadistas 
soviéticos y de su majestad el Rey de Inglaterra brindan cordiales en un 

íestín moscovita

La llamada al orden de Italia. El proceso de Kovno 
El Japón y la Sociedad de Náciones

Europa en estado de sitio. La crisis española
Ya ol'eron su presa los bui­

tres y las hienas. Vedlos cómo 
b jan en círculos cerrados con 
las alas extendidas, o cómo se 
acercan con su ladrido metálico, 
cobarde y rastrero.

¡Elecciones! Ha corrido la voz 
por todas las covachuelas de la 
politiquería. Y las máquinas de 
escribir han comenzado a funcio­
nar; se han removido los fiche­
ros y y- han empezado a bara­
jarse los nombres de los candi­
datos.

Hienas, buitres, partidos polí­
ticos se di-ponen a manducarse 
el repugnante bocado de las elec­
trones. ¿Qué importa, si del mor­
disco se llevan también utí trozo 
de España? .

El soborno, la coacción y la 
infamia se apresuran a salir a 
la calle, y a vocear a pleno pul­
món las candidaturas de los pa­
rásitos de España, vulgo parti­
dos políticos. Pero, ero que se 
llama España, ¿qué les imparta 
a los candidatos?

Y nuestro pueblo incauto se 
deja engañar por los gritos, por 
los discursos, por las promesas. 
Y, otra vez, dejará caer su pa­
peleta en la urna; en esa urna de 
la que no saldrán más que vivi­
dores de la política.

Para las personas decentes 
hay un día verdaderamente 
amargó: el día de las elecciones. 
Da pena ver largas filas de cor­
deros, dispuestos al sacrificio 
desde la mañana temprano. Es 
triste ver l- satisfacción con que 
alguna' entregan su papeleta; 
cumplieron con sus deberes cí­
vicas, o, al menos, eso les han 
dicho.

Cuando, al atardecer, apare­
cen los resultados en grandes le­
tras de molde, ¡qué júbilo más 
idio'a en unos, qué tristeza tan 
poco justificada, en otros!

Infelices, decidme. ¿H-béis, 
casualmente, visto que algún 
cand'dato triunfador se haya 
acordado de vosotros o de vues­
tros deseos?

Las elecciones malditas, siem­
pre estériles, siempre perturba­
doras, se han anunciado de 
nuevo.

editora son municipales, ma- 
ñ rn serán generales, al otro 
constituyentes, y, mientras los 
partidos gastan en carteles, en 
d'scursós, en pasquines, el pue­
blo hambriento pide limosna en 
la calle, maldiciendo de toda esa 
enorme y trágica farsa que tie­
ne el irónico nombre de sufra­
gio universal-

Llcgará un día en que serom- 
p n los fren 01 y se disparen las 
energías. En ese día, pobres de 
los que se opongan al paso del 
pueblo y de su justicia con la 
palabra "legalidad”, palabra fá- 
c'l de manejar cuando se come, 
pero difícil de comp'ender para 
les es'óm gos vacíos.

Entonces veremos caer a los 
buitres y llorar a las hienas; en­
tonce- se habrá conseguido lo 
que nunca se pudo conseguir con 

."lecciones: el triunfo de la justi­
cia.

España está mediati­
zada por fuerzas inter­
nacionales. Está some­
tida a una invasión, y 
las luchas políticas y 
sociales que con calcu­
lada táctica se susci­
tan, son uno de los me­
dios más positivos de 
ataqúe y destrucción.

AYER

Que el Estatuto Catalán fué im­
puesto para establecer en Barcelona 
la base de operaciones, salta a la 
vista. Allí, los intervencionistas, 
usando primero de Maciá y luego 
de Companys y Compañía, tenían es­
tablecido su cuartel general, con su 
ejército compuesto por escamot, ra- 
bassaires, separatistas, masones, so­
cialistas y comunistas.

Que los Estatutos Vasco y Galle­
go qqe se trataban de imponer eran 
parte de un plan maquiavélico, no 
cabe dudarlo. Implantado, el cerco 
a la España central, sería un hecho. 
Entre los Pirineos, Cataluña, Gi- 
braltar, Portugal, Galicia y Vizca­
ya, las"tierras castellanas se asfixia­
rían. . .

Plan de campaña: El que hemos 
presenciado: asesinatos, h u e 1 g a s, 
atracos..., nuevos métodos con los 
que se conseguía desmoralizar al ciu­
dadano, depreciar las fuentes de ri­
queza, y sacar medios económicos 
para sostener la lacha. Lo que se 
practica y llama en las guerras de 
invasión: vivir sobre el país.

Objetivo: Depreciadas nuestras 
fuentes de riqueza hacer el capita­
lismo invasor operaciones harto be­
neficiosas. Irse apoderando -de Es­
paña, usando de los mismos espa­
ñoles.

Pinalidad: Ir realizando la ambi­
ción que desde hace siglos se han 
trazado los judíos: adueñarse del 
mundo, e imponer sus leyes religio­
sas, sociales y las que más les inte­
resan : las financieras.

Y para este plan, este objetivo y 
esta finalidad disponen como agen­
tes, de los masones y de los vivido­
res dirigentes del socialismo y co­
munismo. Porque a vosotros, bue­
nos obreros que trabajáis, que ga­
náis el pan con el sudor de vues ra 
frente, en esta invasión desempeñáis 
el papel de cipayos.

H O Y
Las Derechas, /Izquierdas y Cen­

tro, envueltos en su farsa política, 
no sólo sostienen el mismo panora­
ma de ayer, sino que lo acrecentan.

Revoluciones caracterizadas por 
un refinamiento de barbarie y per­
versidad de violaciones, robos, ul­
trajes... Después, un indulto alenta­
dor para otra.

Aperturas de “Casas del Pueblo’-. 
Unas por estreno, y otras por re- 
prisse.

Vuelta a reclamar la concesión de 
los Estatutos.

La economía nacional, más de­
rrumbada. Menos industria, menos 
comercio, menos trabajo. Más para­
dos y, por lo tanto, más hambre y 
mayor desesperación...

Los invasores van ganando terreno.
M AÑA NA

España será lo que los españoles 
quieran. Pero sepan todos que Fa­
lange Española está dispuesta a cam­
biar los rumbos, a estructurar una 
nueva España, a que España sea... 
Una. Grande. Libre. A no consen­
tir que invasiones extranjeras pre­
tendan desmembrarla ni asfixiarla. 
A qué nuestras costas sean las vál­
vulas por donde respire España. Y 
por ellas salga para el mundo ente­
ro, nuestra cuitara y producción. A 
que España sea España. ,

Falange Española de las J.O.N.S. 
enarbola la única bandera que hoy 
pqede flamear en nuestro territorio: 
una bandera de patriótica revolución, 
de la revolución que no se ha hecho, 
y que Falange E spañola hará, pese * 
a quien pese y cueste lo que cueste.

Españoles: Arriba España.
Emilio AlVarGonzález.

El suceso de la semana inter­
nacional es la visita a Mos­
cou del capitán Anthony Edén, 
Lord del Sello Privado de Su 
Majestad Británica. ¿Cómo 
habrá caído entre la masa 
gris del proletariado ruso 
la chistera de ocho reflejos 
del elegante niinistro inglés, 
perfecto diplomático de cine­
ma? Nos imaginamos el estu­
por de los ohreros /tristes y 
cetrinos, en las interminables 
colas para la obtención de ali­
mentos, al ver pasar en un 
ouioso automóvil burgués la 
fina cara sonriente de Anthony 
Edén junto a la caraza fofa ael 
ex salteador de bancos y hoy 
Comisario del Pueblo para Ne­
gocios Extranjeros de la 
U, R. S. S., Máximo Litvinof- 
¿Qué pensarían los rusos prole­
tarios que les llevaba de Lon­
dres Anthony Edén? ¿El con­
fort del lióme inglés? ¿La pla­
cidez burguesa de los obreros 
del Imperio...?

Inglaterra no iba a Moscú 
a dar nada, porque Inglaterra 
no es generosa. Tampoco iba a 
pedir porque es altiva. Iba a 
negociar porque es eminente­
mente mercantil. Y a negociar 
su propia conveniencia, porque 
es formidablemente egoísta.

Inglaterra—el país conserva­
dor, tibio y gazmoño por esen­
cia — ha ido a buscar a la 
U. R. S. S. Su elegante y ho­
norable ministro ha estrechado 
con efusión la menos honora­
ble mano del comisario sovié­
tico. En el fondo, el gentleman 
inglés habrá sentido repugnan­
cia, pero se consolará pensan­
do que el milagro de ganar 
también la próxima guerra, 
bien vale ese desagradable 
apretón de manos. ¡Con tal de 
que Rusia contenga a Alema­
nia !...

Por su parte, los políticos 
rusos, nada escrupulosos, acep­
tan la amistad británica—¿qué 
les importa que Inglaterra sea 
como Francia uno de los paí­
ses más fuertemente capitalis­
tas del mundo?—hasta brindar 
por la salud del monarca in­
glés, escandalosa adulación es­
lava más que cortesía interna­
cional. De seguir así la amis­
tad anglo-rusa, pronto veremos 
en los Ojos y oídos del mundo 
de los cines a Litvinof en las 
fiestas del jubileo de Jorge V, 
con inefcble calzón blanco de 
la Corte de Buckingham, como 
un terrible Pérez de Ayala 
cualquiera. Todo con tal de 
que las escuadras navales y aé­
reas del Reino Unido se apres­
ten a defender al país de los 
soviets si surgiera una disputa 
armada con la Alemania nacio­
nalsocialista. Nos regocija pen­
sar lo que dirán de todo ello 
los papanatas marxistas de 
nuestras redacciones y cafés 
madrileños. ¿A que aplauden 
el brindis de Litvinof?

La referencia oficial de la 
visita de Edén a Litvinof y 
Stalin es parca- Salvo que co­
mieron y bebieron bien y que 
el ex salteador de bancos posee 
—en la Rucia comunista—una 
casa de campo, apenas se sabe 
más. Lo tratado está en secre­
to. Pero después de las con­
versaciones de Berlín, en las 
que Hitlcr habló con toda cla­
ridad, no es difícil suponer el 
alcance de los diálogos de Mos­
cú. El próximo viaje de M. La- 
val, determinará la forma defi­
nitiva de los acuerdos. Se si­
gue pensando en el bloque eu­
ropeo contra el Reich, quien, 
al parecer, no encontraría mu­
chos aliados si estallara la gue­
rra. Queda por dilucidar la ac­
titud de Polonia, atenazada en­

tre Alemania y Rusia. Y la de 
Italia.
La llamada

al orden de Italia

Italia ha llamado al orden 
a Europa con sus rápidas mo­
vilizaciones y desplazamientos. 
Ya se ha visto que la máquina 
militar del fascismo funciona 
con la precisión de un péndulo. 
Italia ha hecho ver como está 
dispuesta a defenderse y a de­
fender la paz. Pero el enigma 
italiano subsiste. Si llega a es­
tallar la guerra, ¿entrará en 
ella por móvil político o jurí­
dico? ¿Se pondría junto a Ale­
mania, por razones de ideal, o 
junto a la rival del Reich, por 
defender la teoría jurídica de 
que un tratado no puede per­
der su validez por voluntad de 
uno solo de los firmantes? Toda 
conjetura es aventurada, pues 
no hay que olvidar la exten­
sión de los compromisos in­
ternacionales de Italia dentro 
y fuera de Europa. Ni que Mús- 
solini no es precisamente un 
Ossorio y Gallardo inflado de 
juridicidad.

El proceso de Kovno

El proceso de Kowno y la 
condena a muerte de los cua­
tro nazis alemanes, localizan 
uno de los focos de peligro de 
la paz europea: Memel.

El pacto gerinanopolaco ale­
jó un tanto la cuestión de Dan- 
zig y el pasillo polaco (aun 
cuando ahora se haya traído a 
cuestión por Hitlcr en el pro­
grama expuesto en Berlín a Si­
món y Edén), y el plebiscito 
borró por completó la del Sa­
rro. La tercera mecha que dejó 
Versalles encendida en manos 
de la Sociedad de las Naciones, 
es la de Memel y su territorio, 
arrebatados a Alemania por la 
furia y la estupidez de unos 
vencedores ensoberbecidos. La 
dignidad de la Alemania hitle­
riana, no dejará pesar sin pro­
testa la enérgica condena de 
cuatro patriotas cuyo delito ha 
sido én favor de la majestad y 
la integridad nacionales. Desde 
el lado lituano, la posición 
— naturalmente — es otra, si 
bien cabe la esperanza de que 
ante las muestras de excitación 
alemana se suavicen las senten­
cias- De todos modos, los ale­
manes del III Imperio no olvi­
darán el hecho fácilmente.

El Japón y la Socie­
dad de Naciones

Han transcurrido los dos años 
desde que el Japón, ofendido 
por la actitud de la Sociedad 
de las Naciones en su conflicto 
con China, anunció su retirada 
de Ginebra. Por no haber rec­
tificado su actitud, se aparta 
ahora definitivamente de ella. 
Pero no tanto que corte todos 
los lazos de unión. El Japón 
se quiere quedar en la Confe­
rencia del Desarme, en el Co­
mité del Opio, en el Tribunal 

Me Justicia Internacional. Ade­
más de conservar — mientras 
dure el plazo de sus contra­
tos—el personal que tiene en 
la Secretaría. Es decir, no se 
aparta totalmente de algunas 
instituciones secundarias, lo <jua 
es una magnífica manera de cs- 

- tar al corriente de cuanto ocu­
rra en las principales.
Eu.-op en

e 4 do «le Js4-o
En todo el mundo, casi en 

estado de sitio, se advierte una 
actividad extraordinaria en los 

tribunales de fuero militar. En 
el mes de marzo se ha sabido 
de fusilamientos por espionaje 
y traición, en Alemania; por 
infiltración de propaganda co­
munista en los cuarteles, en 
Bulgaria; por rebelión y sedi­
ción, en Grecia; por conspira­
ción separatista, en Lituania... 
Solamente en algunos países, 
que por carecer de un concep­
to estatal de destino histórico 
flotan a merced de cualquier 
viento, es medida política en 
estos días ásperos y militares 
del mundo, el indulto sensi­
blero a lo siglo XIX.

La crisis española

A lo mejor, cuando salga este 
número de ARRIBA se ha so­
lucionado la crisis española y 
ocupa la cartera de Estado un 
nuevo ministro. A lo mejor, csc 
mnistro nos resulta inteligente 
y enterado. A lo mejor, la 
CEDÁ nos ha dado un Tallejr- 
rand, los radicales un Mctter- 
nich o los progresistas un Bis- 
inark. Desde luego, genios po­
líticos y diplomáticos no cree­
mos que falten en los partidos 
ministrablcs. A ver si España 
entra de la mano de una de 
esas eminencias en el concier­
to o desconcierto internacional. 
¡ Qué lástima que cii el testa­
mento del Gobierno del ritmo 
acelerado se haya nombrado 
embajador en Méjico a don 
Emiliano Iglesias!... ¿Por qué 
no haberle hecho ahora minis­
tro de Estado, a ver si salía 
tan bueno como Rocha?

Acu le <?c rec'!>o

Hemos recibido una carta de 
un camarada, en que se dice: 
“En el número 1 de ese perió­
dico, bajo el título “Ventana al 
mundo”, se insertan unos co­
mentarios notoriamente erró­
neos (sin duda de buena fe) 
sobre el litigio del Chaco. Pues 
se dice que Bolivia ha hecho 
acusaciones no desmentidas so­
bre negocios de compañías pe­
troleras. Sin duda el error es 
material, ya que quien desde 
el comienzo dc la guerra acu­
sa es Paraguay, por ser notorio 
que hasta las circulares del Go­
bierno boliviano están calca­
das de las de la Standard & 
Gil Co-, entidad que por sus 
concesiones en Bolivia originó 
una gran parte de la guerra, 
deseosa de obtener salida al 
río Paraguay por un olei- 
ducto.”

El redactor de “Ventana al 
mundo” no ignora los hechos 
a que se refiere nuestro cama- 
rada. Todo el mundo sabe que 
la guerra del Chaco está soste­
nida por la codicia capitalista, 
de la que son víctimas por 
igual las dos repúblicas hispa­
noamericanas. Por el interés dc 
esos capitalistas internaciona­
les, se ha desplazado a España 
—ajena a todas las compañías 
petrolíferas—del lugar que le 
correspondía en la solución del 
conflicto. A lo que Se refería, 
sin embargo, el artículo del 21 
de marzo, era a unas acusacio­
nes concretas y no desmentidas, 
formuladas por Bolivia. Que 
pueden leerse en Le Journal 
des Nations, de Ginebra, del 
l.° de marzo actual. En una 
nota que publica el ministro 
de la Argentina en Berna, se 

•re. entre otras cosas: “...se 
ha hecho alución en la Prensa 
ál posible destino de los pozos 
de petróleo boliviano. A este 
respecto, el ministro Dr. Ruiz 
Guinazu, siguiendo instruccio­
nes del ministro de Negocios 
Extranjeros, Sr. Saavedra La­

mas, ha declarado: “La Prensa, 
de Buenos Aires, en su edición 
de 27 de febrero, publicó un 
despacho enviado dc París, ex­
presado en estos términos: “Al­
gunos funcionarios dc la Lega­
ción de Bolivia en París han 
declarado a la “United Press” 
lo siguiente: “Las noticias te­
legráficas que recibimos de La 
Paz nos informan, que casi si­
multáneamente a la retirada 
del Paraguay dc la S. D. N., 
la Compañía Petrolífera Argen­
tino-Paraguaya, de Buenos Ai­
res, ha recibido gran número 
de sugerencias para tomar por 
su cuenta la explotación de los 
yacimientos petrolíferos que es­
pera ocupar el Paraguay”.

“La Cancillería argentina, te­
niendo conocimiento dé dicha 
publicación se ve obligada a 
hacer observar que no existe 
la Compañía Petrolífera Argen­
tino-Paraguaya dc Buenos Ai­
res. La Dirección General de 
los Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales de la República Ar­
gentina lo asegura, y declara, 
además, que la pseudo Compa­
ñía no figura tampoco en los 
registros de la Dorección de 
Minas ni está registrada en el 
“World Petroleum”, que, como 
es sabido, es la guía donde se 
inscriben todas las Compañías 
de Petróleo del mundo entero.”

Vida sindica!
Marcha da nuostro mo- 

v miento s ndical
Continúa con todo entusiasmo nues­

tra campaña sindical. De los éxitos 
legrados en casi todas las provincias 
de España hay que destacar los éxi­
tos de Asturias y Córdoba. A par­
tir del próximo número, daremos 
cuenta con algunos detalles del des­
arrollo del movimiento, a través de 
sus acciones.
Sindicato dc la Industria del Pan y 

similares de Madrid
Ante el delegado de la autoridad, 

y bajo la presidencia del camarada 
Vara, se celebró el pasado 27, junta 
general con asistencia de más dc 
4Ó0 camaradas, entre locales y pro­
vinciales. Abierta la Asamblea, el 
secretario Vara dió a conocer la si­
tuación del Sindicato y gestiones he­
chas con las patronales; admisión de 
socios y otros asuntos importantes.

Acto seguido, se pasó al nombra­
miento entre gran entusiasmo de la 
siguiente Junta directiva:

Presidente, Sergio García; vice­
presidente, Luis Fominaga; secreta­
rio, José García Vara; vicesecreta­
rio, Francisco Vázquez; tesorero, 
Valentín Delgado; contador, Victo­
riano Aparicio; vocal primero, Na­
talio Fernández; segundo. Víctor 
López; tercero, Antonio Jiménez; 
cuarto, Juan Pretel; quinto, Emilio 
Majide.

Acto seguido se levantó la sesión, 
entre grandes aclamaciones.

¡ Bien a los compañeros Sergio y 
V ara 1

Arriba España.

En el número de 11 de mar­
zo del Netos Chronicle, su co­
rresponsal en Ginebra dice que 
no espera que la S. D. N. adop­
te una actitud resuelta por las 
intrigas contrapuestas. “Los in­
tereses petrolíferos que tienen 
gran influencia en la Argentina 
y apoyan al Paraguay, se dice 
que han convencido a Chile al 
abandono de su antiguo apoyo 
a los esfuerzos pacíficos de Gi­
nebra. Aunque el Gobierno ar­
gentino ha desmentido que 
exista una compañía para la 
explotación del petróleo en el 
Chaco, existe la llamada “Co­
munidad Petrolífera del Cha­
co”, para el estudio de los ya­
cimientos en el territorio, a 
la que pertenecen destacadas 
personalidades de Buenos Ai­
res y Asunción...”

Esperamos que nuestro ca­
marada rectifique el error que 
nos suponía. Y aprovechamos 
la publicación de estas líneas 
■para volver a hablar del con­
flicto del Chaco, olvidado es­
tos días por la tensión de Eu­
ropa, deseando que pronto sea 
un hecho la paz de aquellos 
heroicos países, que con su 
sangre generosa están hacien­
do el juego a los más sucios 
negocios del capitalismo mun­
dial, interesado en prolongar 
más y más el conflicto.

CONVOCATORIAS 
Sindicato obrero nacionalsindicalista 
de Industrias Gráficas de Madrid 

Se convoca a todos los afiliados 
para la Asamblea general que se ce­
lebrará el próximo domingo, día 7 
del corriente, a las diez y media de 
la mañana, en su domicilio social, 
Cuesta de Santo Domingo, núme­
ro 3, primero, para tratar el siguien­
te orden del dia:

Primero. Si uación del Sindicato. 
Segundo. Lectura del Reglamento. 
Tercero. Elección de cargos para 

Junta Directiva.
Cuarta. Ruegos, preguntas y pro­

posiciones.
Madrid, 1 de abril de 1935.—El 

secretario, A. Santodomingo.
Sección de Vendedores de Pren­

sa.,—Todos los afiliados de esta Sec­
ción como asimismo lité simpatizan­
tes que deseen ingresar en lá misma, 
deben pasarse por esta Secretaria 
todos los días de diez a úna de la 
mañana.

El secretario, A. Santodomingo. 
* * *

El próximo martes, día 9, se ce­
lebrará Junta del Sindicato de De­
pendientes y Mozos de Comercio, a 
las ocho de la noche. La asistencia 
de los afiliados es obligatoria.

♦ * *
La Asamblea del Sindicato de la 

Industria de la Hotelería, tendrá lu­
gar en la madrugada del 5, a las 
tres, en nuestro domicilio social.

No debe faltar ningún camarada. 
Sindicato obrero de la Metalurgia 

de Madrid
Se convoca a todos los afiliados 

a este Sindicato para el día 8 del 
actual, a las siete de la tarde, para' 
celebrar Asamblea general, siendo 
inexcusable la asistencia de todos 
sus afiliados.

Siendo el orden 
del día:

■7 Kt 
Primero. Situa­

ción del Sindicato.
Segundo. Nom­

bramientos de car­
gos.

Tercero. Varios. 
El secretario.— 

Carlos Martín.

ÉL CAMARADA 
BARREDA

Se encuentra 
m uy mejorado 
espués de la gra- 

>ma herida que 
¡e produjo un 
"desconocido” en 
a calle Ancora, 
nuestro br.en ca­
librada Julián Ba- 
reda, lu mbre in­

teligente y labo­
ríos. operario de 
M. Z. A., en cu­
yos talleres es 
muy apreciado por 
sus camaradas.
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Falange Española de las J.O.N.S
Se^ún van conociéndose detalles de los sucesos de octubre, va poniéndose de relie­

ve el heroísmo de nuestros camaradas.

Falange Española de las J.O.N.S. fué la iniciadora de la manifestación <jue paseó
por Madrid el 7 dé octubre la bandera de la Patria.

Por las círcustancias presentes, se han suspendido los actos de Torrelaveáay Tordesillas, anunciados para el domingo último. 
Prosigue en nuestro Centro el curso de conferencias sobre el programa de la Falange.

Conferencia de José 
Antonio Primo de Rivera

El curso de conferencias or­
ganizado por la Falange Espa­
ñola de, las J.O.N.S- para pre­
paración de sus propagandis­
tas, continuó en la tarde del 28 
de marzo, con la que dió José 
Antonio Primo de Rivera acer­
ca del tema "Estado, Individuo, 
Libertad”. El salón de actos de 
la Falange y todos los que con 
él comunican estabdn comple­
tamente llenos de camaradas. 
Estos siguieron la rigurosa con­
ferencia del jefe con extraordi­
naria atención y la coronaron 
con largos aplausos.

Los muchachos apuntados en 
el curso cumplieron su deber de 
tomar por escrito un resumen 
de l.i disertación. Se han pre­
sentado varfps excelentes traba­
jos de esta clase. A continua-

Cuadro de Honor
León- Alejandro Arias Salgado

Cuando en el movimiento revolucionario, los sediciosos trata­
ban de avanzar hacia León. Todos los puntos estratégicos 
que rodeaban Carapomanes y Vara del Rey estaban en poder 
de ellos. Puestos del Ejército evitaban el avance que preten­
dían, pero había necesidad de hacer llegar a ellos municio­
nes y víveres, cuya escasez era grande, y ello les hacía correr 
grave peligro.

Alejandro Arias, se ofreció voluntario a realizar dicho ser­
vicio, y entre imponentes tiroteos de los revoltosos fué varias 
veces a esos puestos, llevando víveres, municiones y evacuan­
do heridos. A la camioneta le hicieron varios impactos. Uno 
de ellos rompió el volante. El camarada Alejandro Arias, sa­
lió ileso.

Entre los jefes y soldados, Alejandro Arias se popularizó 
con el nombre del chofer fantasma.

Pues para cumplir estos servicios transitaba por lugares 
que, nadie más que él, osaba pasar. Cuando le preguntaban 
por su nombre, respondía: “Soy la Falange”.

conferencia de Rafael Sánchez 
Miagas, publicado en el primer 
númerq de ARRIBA, fué he­
cho por Eduardo Rodenas.

ción publicamos, con algunos 
retoques el del camarada Eduar­
do Alastrué.

El autor del resumen de la

Tras de las angustias de la madrugada, amaneció el 7 de 
octubre sobre el triunfo fresco de las tropas de España con­
tra la traición separatista. La emoción llevaba camino de 
quedar oculta, como atenuada por no se sabe qué timidez. 
Las calles desiertas, reclamaban multitudes enardecidas por 
la gran coasión, y sobre las calles resplandecía el sol que 
otro 7 de octubre brilló sobre las naves de Lepanto.

Estaba proclamada la ley marcial. El metal de las máqui­
nas de guerra lucía sobre la vigilia de los pelotones. Un ban­
do riguroso conminaba a los transeúntes para que no se 
agruparan. Pocos se aventuraban a salir.

Pero en la calle del Marqués del Riscal se celebraba —so­
lemnizado por los estampidos de fuera— el primer Consejo 
de la Falange Española de las ,1. O. N. S- Acababan de apro­
barse los Estatutos y de ser elegido Jefe. Corrió la misma con­
vicción por todos los ánimos: Madrid no puede permanecer

silencioso en esta fecha de júbilo nacional. Enarbolamos una 
bnadera y salimos a la Castellana. Al salir éramos unos 
centenares. A los pocos pasos, casi mil. Al llegar a la Puerta 
del Sol, más de veinte mil.

Madrid, a nuestro paso, experimentaba la sacudida de lo 
que todos anhelaban sin formulárselo: gritar, unidos, la fiesta 
de la unidad celebrada.

Nuestro desfile discurrió entre bocas abiertas de ametra­
lladoras y fusiles. Pero los militares que las servían no hubie­
ran disparado nunca sobre los que aclamaban a la misma 
Patria que ellos acababan de salvar.

Y en la Puerta del Sol, por boca de su jefe encaramado 
en las tapias de unas obras, la Falange española de las 
J. O. N. S. fué la primera en enviar hacia los balcones del 
Gobierno, a pleno pulmón, el parabién de España.

Estado, Individuo, Libertad

4- JOSE GARCIA VARA
¡PRESENTE!

El martes a las cuatro de la tarde fué asesinado 

en la calle de Arrieta nuestra camarada José García 

Vara, secretario del Sindicato de la Panadería.

Su tenacidad y su destreza iban logrando que nues­

tro Sindicato rompiera con el intolerable monopolio del 

trabajo en Artes Blancas que venía ejerciendo desde 

siempre la Casa del Pueblo. Ya trabajan, gracias a nues­

tro Sindicato, en muchas tahonas de Madrid, obreros 

emancipados del yugo marxista.

El problema 
de la libertad

Frente al desdeñoso “Liber­
tad, ¿para qué?”, de Lenin, nos­
otros comenzamos per afirmar 
la libertad del individuo, por re­
conocer el individuo. Nosotros, 
tachados de defender un panteís­
mo estatal, empezamos por acep­
tar la realidad del individuo li­
bre, portador de valores eternos.

Pero sólo se afirma una cosa, 
cabalmente, cuando corre peligro 
de perecer. Afirmamos la liber­
tad, porque es susceptible cual­
quier día de ser suprimida- ¡Y 
en qué estado de cosas sufre ese 
concepto de libertad el riesgo de 
ser menos preciado?

Para el hombre primitivo no 
existia idea, concepto de libertad. 
Vivía dentro de esa libertad, que 
era natural en su vida, sin apre­
ciarla ni formularla. El hombre 
de las primeras edades era libré 
con plena libertad, sin reconocer 
en qué consistía. Y no lo sabía, 
porque no había nada capaz de 
cohibirla; existía él y nada más. 
Fué preciso que surgiese una 
entidad que pusiese veto a sus 
impulsos para que se diese cuen­
ta de esa libertad de manifesta­
ción de sus tendencias. Hasta 
que no aparece un conjunto de 
normas capaz de cohibir los mo­
vimientos espontáneos de la Na­
turaleza, no se plantea el proble­
ma de la libertad; en suma, has­
ta que no hay Estado.

El Estado puede considerarse 
como realidad sociológica, cog­
noscible por el método de las 
ciencias del “ser”, de las cien­
cias naturales, y como complejo 
de normas, al que es aplicable el 
método de las ciencias del “de­
ber ser”, de las ciencias normati­
va En el primer aspecto, la 
pugna entre individuo y Estado 
no tendría interés jurídico; se 
reduciría a una investigación de 
causalidad indiferente para el 
problema del “deber ser”. La 
pugna jurídicamente, política­
mente interesante, es la que se 
plantea entre el complejo de nor­
mas que integran el orden jurí­
dica estatal y el individuo que, 
frente a esas normas, quiere afir­
marse vitalmente, quiere, en tér­
minos vulgares, hacer “lo que le 
de la gana”,

“Derecha44
e “izquierda44

Tal pugna ha agrupado las 
tendencias políticas alrededor de 
dos constantes, que podremos 
llamar “derecha” e “izquierda”.

Bajo estas expresiones exter­
nas hay escondido algo profun­
do. Las esenc'as de estas actitu­
des, “derechas” e “izquierdas”, 
podríamos resumirlas así: las 
“derechas” son las que consi­
deran que el fin genera! del Es­
tado justifica cualquier sacrificio 
hrkuvidual y que se debe subor­
dinar cualquier interés personal 
al colectivo; por el contrario, 
las izquierdas ponen como pri-, 
mera afirnrción la del individuo 
y todo está supeditado a ella; lo 
supremo es su interés y nada que 
atente contra él será considerado 
como lícito.

Pero según estas definiciones 
¿sería derechista el comunismo? 
Porque el comunismo lo subor­
dina todo al interés, estatal; en 
ningún país ha existido menos 
libertad que en Rusia; en nin­
guno ha habido más sofocante 
opresión del Estado sobre el in­
dividuo. Pero se tabe que el fin 
último del comunismo es una 
organización sin Estado ni cla­
ses, una anarquía e igualdad per­
fecta- Así lo han manifestado 
los jefes comunistas; tras una 
dura etapa de rigor dictatorial, 
el colectivismo anarquista apro­
ximadamente. ,

En las épocas chabacanas, co­
mo esta que vivimos, se borran 
los perfiles de estas dos constan­
tes. Y así acontece que los archi- 
conservadores se sienten izquier­
distas, es decir, individualistas, 
en cuanto se trata de defender 
sus intereses. Tanto “derechas” 
como “izquierdas” se entremez- 
cl n y se contradicen a sí mismas 
porque se han vuelto de espaldas 
al espíritu fundamental de sus 
constantes.

La soberanía
Pero es falso el punto de vis­

ta que coloca al individuo en 
oposición al Estado, y que con­
cibe como antagónicos las sobe­
ranías de ambos. Este concepto 
“soberanía” ha costado mucha 
sangre al mundo y le seguirá 
costando* Porque esa “sobera­

nía ”es el principio que legitima 
cualquier acción nada más que 
por ser de quien es. Naturalmen­
te, frente al derecho del sobera­
no a hacer lo que quiere se alza­
rá el del individuo a hacer lo 
que quiere. El pleito es así irre­
soluble.

En este principio descansa el 
absolutismo. Este sistema apa­
reció en el Renacimiento y tuvo 
mejores políticos que filósofos. 
Estos acudieron al Derecho Ro­
mano y, confirmando sobre el 
"dominio” prvado el poder po­
lítico, dieron a éste un carácter 
“patrimoni 1”. El príncipe vie­
ne a ser “dueño” de su trono, y 
así lo que a él le plazca tiene 
fuerza de ley, nada más que por 
emanar de él: “Quod principi 
placuit legis habet vigorem”. 
D gamos, entre paréntesis, que 
esta tesis del príncipe, este dere­
cho divino de los reyes nunca 
ha sido doctrina de la Iglesia, 
como sus enemigos han preten­
dido afirmar.

Pero era natural que frente al 
deiecha divino de los reyes se 
proclamase el derecho divino del 
pueblo. El que dió forma expre­
siva a esta tes s básica de la de­
mocracia fué Rousseau, en el 
“Contrato social”. Según él, to­
do poder procedía del pueblo y 
sus dccision&s de voluntad se 
consideraban justificadas, por 
injustas que fuesen. Al “quod 
principi placuit legis habet vigo­
rem sucede la afirmación de 
Jurieu: “el pueblo no necesita 
tener razón para validar sus ac­
tos”- e‘ *ndividuo sale de la 
t.ranía de un gobernante para 
caer bajo la tiranía de las asam­
bleas.

Soberanía y destino

El Estado se encastilla en su 
soberanía; el individuo en la su­
ya ; loj dos luchan por su dere­
cho a hacer lo que les venga en 
gana. El pleito no tiene solución. 
Pero hay una salida justa y fe­
cunda para esta pugna si se 
plantea sobre bases diferentes. 
Desaparece ese antagonismo des­
tructor en cuanto se concibe el 
problema ael individuo frente al 
Estado, no como una competen­
cia de poderes y derechos, sino 
como un cumplimiento de fines 
de destinos. La Patria es una
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unidad de destino en lo univer­
sal y el individuo el portador de 
una misión peculiar en la armo­
nía del Estado. No caben así 
disputas de n ngún género; el 
Estado no puede ser traidor a 
su tarea ni el individuo puede 
dejar de colaborar con la suva 
en el orden perfecto de la vida 
de su nación.

El anarquismo es indefendi­
ble, porque siendo la afirmación 
absoluta del individuo, al postu­
lar iu bondad o conveniencia, ya 
se hace referencia a cierto orden 
de cosas, el que establece la no­
ción de lo bueno, de lo conve­
niente, que es lo que se negaba. 
El anarquismo es como el silen­
cio; en cuanto se habla de él se 
le niega.

La idea del destino, justifica­
dor de la existencia de una cons­
trucción (Estado o sistema) lle­
nó la época más sita que ha go­
zado Europa; el siglo XIII, el 
¡iglo de Santo Tomás. Y nació 
en mentes de frailes. Los frai­
les se encararon con el poder de 
los reyes y le negaron ese poder 
en tanto no estuviera justificado 
por el ciimplmiiento de urígran 
fin: el bien de Iqs súbditos.

Aceptada esta definición del 
ser—portador de una misióri, 
unid'd cumplidora de un desti­
no-florece la noble, grande y 
robusta concepción del “servi­
cio”. Si nadie existe sino como 
ejecutor de una tarea, se alcanza 
precisamente la personalidad, la 
unidad y la lil>ertad propias 
“sirviendo” en la armonía total.

; Se abre una era de infinita fe­
cundidad al lograr la armonía y 
la unidad de los seres! Nadie se 
siente doble, dispers >, contradic­
torio entre lo que es en realidad 
y lo que en la vida pública re- 
presentí. Interviene, pues, el in­
dividuo en el Estado como cum­
plidor de una función, y no por 
medio de los portidos políticos; 
no como repre entante de una 
falsa soberanía, sino por tener 
un oficio, una familia, por per­
tenecer a un Municipio. Se es 
así a la vez que laborioso ope­
rario, depositario del poder.

Los Sindicatos son cofradías 
profesionales, hermandades de 
trabajadores, pero a la vez órga­
nos vertíales en .la integridad 
del Estado. Y al cumplir el hu­
milde quehacer cotidiano y par­
ticular se tiene la segurid d de 
que te es órgano vivo e irhpLés- 
cindible en el cuerpo de la Pa­
tria. Se descarga así el Estado 
de mil menesteres que ahora in­
necesariamente desempeña. Só­
lo se reserva los de su misión an­
te el mundo, ante la Historia. 
Ya el Estado, síntesis de tantas 
actividades fecundas, cuida de 
:u destino universal. Y como el 
Jefe es el que tiene encomenda­
da la tarea más alta, es él el que 
más sirve. Coordinador de 1 s 
múltiples destinos particulares, 
Fcctor del ruihbo de la gran nave 
de la Patria, es el primer servi­
dor; es, como quien encarna la 
más alta magistratura de la tie­
rra, “siervo de los siervos de 
Dios”. '.

Eí frente único contra España
Hace más de diez años que los lidercillos comunistas vie­

nen lanzando sus consignas del frente único. Esta y la famo­
sa en los anales diplomáticos, del desarme de la Guardia ci­
vil, ha sido el eje sobre el cual ha girado toda la actividad del 
partido comunista.

Los amos de Rusia han dicho que hay que hacer el frente 
único —gritaban Bullejos, Adame y Brilla antes de caer 
en desgracia v ser despedidos por los herederos de Lemn. 
Los que les sucedieron tuvieron que tragar también el paque­
te del frente único pues el talento de Stalín llegaba a mu­
chos miles de kilómetros y no podía fallar. La receta era 
universal y, sobre todo, pagaban para aplicarla.

El partido comunista, que celebraba sus reuniones en lo­
cales pequeñísimos, para hacerse la ilusión de que tenía 
masas y contemplarlas apiñadas, llegó él mismo a creerse 
que pesaba lago en el ánimo de los obreros españoles. Si 
un día las castizas verduleras del mercado de la Cebada ar­
maban bronca con. los del orden era el paritdo comunista el 
que hacía una movilización de masas. Inmediatamente se 
mandaba el informe a Rusia y se decía que en España no 
tardaría en ondear la bandera de la hoz y el martillo. Lo 
más gracioso de todo era que en Rusia lo creían y la In­
ternacional aflojaba esos rublos que tan maravillosamente 
saben recibir y dar lustre los hijos de Lénin de por acá.

Los jefes socialistas y anarquistas se ponían frenéticos. 
Los más feroces insultos se han cruzado entre comunistas, sí>- 
cialitas y anarquistas. Algunas veces también hablaron Lis 
pistólas entre ellos- En realidad todos tenían razón para ata­
carse. ¿Cómo habían de ver con buenos ojos los anarquía.as 
el frente único con los comunistas? ¿Es que se podía borrar 
sin más ni más la masacre de los anarquistas rusos, efec­
tuado por los ídolos del pueblo? ¿Y él desprecio con que 
Lenín trataba a los que no sucumbieron?

Los socialistas; ¿podían tolerar las consignas de insultos 
a sus prohombres? A ellos no les quitaba nadie la clien­
tela. ¿Frente único con aquellos asalariados de Moscou? Los 
socialistas se decían un partido dé Responsabilidad y no po­
dían tolerar, no sólo los insultos a Largo Caballero, sino mu­
cho menos aquellos que, en fecha no muy lejana todavía, 
lanzaron los comunistas sobre Pablo Iglesias. Además ellos 
estaban ya en el poder y desde allí se ven las cosas de muy 
distinta manera. El hambre de los obreros ya no es ham­
bre, es gana de dar la lata y falta de sacrificio por la causa.

Así las cosas, en esta lucha de ferocidad y de mentiras a 
costa de los obreros españoles y de España, surge la nece­
sidad, según ellos, de hacer el frente único. Se entablan ne­
gociaciones. Los socialistas exigen mayoría en él comité, 
Los comunistas, los de las masas fantasmas, se contentan

con tocio y ven en el camarada Largo Caballero el sucesor 
de Lenín. Los anarquistas, los feroces anarquistas se reblan­
decen y empiezan a olvidar un poco lo de la experiencia 
rusa. Se trata de un frente único de jefecillos. ¿No ven todos 
en peligro el juego que vienen practicando desde hace tanto» 
años? Puede h'aber botín y no hay más remedio que unirse 
para el reparto.

Entonces se desata en nuestra España un vendaval de locu­
ra. Todos juegan a ver cuál es el más revolucionario y se vi­
gilan unos a otros sus palabras y hasta sus gestos. A los obre­
ros españoles se les ha dicho, en estos últimos tiempos, las 
mayores barbaridades. Un río de demagogia corrió por Es­
paña. Se especulaba con la miseria de los trabajadores, mi­
seria que ellos ge cuidaban de fomentar con huelgas ridicu­
las. La cosa marchaba y las tres intrenacionalés se frotaban 
las manos al ver cómo España iba a ser su conejo de indias.

El ensayo general fué trágico. Los españoles vimos correr 
la sangre de nuestros hermanos. La sangre generosa de Es­
paña se cotizaba en los mercados de las Internacionales. Des­
de miles y miles de kilómetros se trataba a los obreros es­
pañoles como a esclavos, como si los hombres de España, 
militen en el campo que fuere, pudiesen serlo ni por un mo­
mento. Los hijos de España tienen hambre de pan j' de jus­
ticia pero no pueden, de ninguna manera, satisfacer esa ham­
bre destrozando a España ni vendiéndola a los manejos tur­
bios de la II ni de la III Internacional.

A los obreros españoles, sujetos hoy al yugo de esas Inter­
nacionales les preguntamos: ¿Creéis én serio que ese famoso 
frente único se ha hecho en beneficio vuestro? ¿Creéis que 
Stalín o Vandelverde están compungidísimos al saber que 
vuestros problemas no se resuelven y que vuestra desespe­
ración va creciendo de día en día?

El movimineto nacionalsindicalista os dice que vuestros 
malos son los males de España. También á nosotros nos se­
ría fácil emplear la demagogia pero sabemos qúé estáis har­
tos de ella. Nosotros os decimos que tenéis derecho a una 
Vida más humana pero también os decimos que tenéis de­
beres para con España. Sois una de las columnas en que se 
ha de sostener nuestro Estado y por eso os queremos hacer 
fuertes, humanos, alegres y optimistas- (Js décimos taihbién 
qué el deber dé todo español es desprenderse de esas in­
fluencias extranjeras que os hacen jugüetes de sus ambiciones 
y dé su política. 1

El movimiento nacionalsindicalista se ha encontrado con 
una España depauperada, llena de odios y rencores. Una Es­
paña empobrecida por culpa de todos, saturada de un inter­
nacionalismo enfermizo, atormentada al ver a sus hijos des­
pedazarse y sirviendo de laboratorio de experiencias a otros 
pueblos más fuertes. Pues bien: el nacionalsindicalismo pon­
drá remedio a todo esto. Lo pondrá pese a quien pese y hará 
una España grande, enérgica, libre y justa con todos los 
que hemos tenido el honor de nacer en su bendito suelo. Así 
fué España y volverá a serlo en cuanto todos formemos el 
verdadero frente único, el único frente único que no nos des­
unirá entre recelos y rencores. El de unirnos todos para 
que, al ser España justa, como nosotros la deseamos, logre­
mos, para tila, la gloria y el honor que le debemos. Arriba 
España.

A través de los jurados mixtos, los 
Socialistas mantienen sus privilegios

Inmediatamente después del 
movimiento revolucionario de 
octubre, se planteó el proble­
ma de atender al funciona­
miento de los jurados mixtos. 
El Ministro del Trabajo publi­
có un decreto, suspendiendo los 
plenos y prorrogando las ba­
ses de Trabajo en vigor- En 
aquel momento quizá pudiera 
estar justificada esa medida. 
Es posible que fuera conve­
niente salir al paso de posibles 
abusos, fáciles de cometer al 
calor de la reacción que, con­
tra el movimiento obrero sin­
dical se produjo, por algunas 
Empresas. Al mismo tiempo 
que evitar se discutieran nue­
vas bases en una atmósfera de 
guerra.

que el monopolio ejercido pol­
los socialistas engendra verda­
deras. monstrusidades, como 
ocurre con Artes Blancas. El 
ministro de Trabajo, Sr. An- 
guera de Sojo, parece dispues­
to a congelar su departamento. 
Pero que no nos vengan con 
cuentos luego. Mantener este 
género de medios beneficia ex- 
csclusivamente a los socialistas. 
’V es hora de dejar las medias 
tintas. Si esto ocurré porque 
no se da cuenta, pues apaña­
dos estamos, y si se da cuenta 
bueno es que se sepa.

EL

FAUNA DE ORDEN

El grita mastodonte

Pero esto que pudo ser jus­
to en un momento, lleva cami­
no de eternizarse, creando una 
situación irritante de privile­
gio.

Por que importantes secto­
res de trabajo tienen sus bases 
a punto de caducar o caduca­
das. Y es preciso, absolutamen­
te preciso, que se discutan nue­
vos contratos de trabajo y se 
acaben las situaciones de pri­
vilegia que crean. Porque eter­
nizar estas bases, ál amparo de 
esta suspensión de plenos, ya 
a todas luces injustificada, sólo 
aprovecha a los maiigoneadó- 
res de los sindicatos que acapa­
ran la representación obrera- 
Sólo a estos vividores interesa 
la continuación de c®te estado 
de cosas- Ellos defienden con 
más tesón que nadie esta situa­
ción anormal. Ni un solo sin­
dicato de los que ethan chis­
pas fin la literatura clandestina 
contra las medidas que “cohí­
ben” su funcionamiento, ha so­
licitado que Se acabe con la 
suspensión de los plenos. Es 
natural, estos burócratas, pro­
fesionales de “boquilla” de la 
revolución, viven como el pez 
en el agua en esta situación tur­
bia. De esta forma tienen moti­
vos para presumir de haber 
mantenido “las condiciones de 
trabajo" a pesar de “todo”. Es­
to lo esgrimen como un triunfo. 
Y, éntre tanto, muchos traba­
jadores no solo !ú:i quedado en 
la calle contra toda razón, sino

No hay verdadera voluntad de 
poner remedió a esta gran cala­
midad. Todo el barullo promovi- 
d > por toda la fauna política nc 
obedece a un propósito honrado 
de atajar e.ta angustia. Las de­
claraciones de la C.E.D.A. res­
ponden a un sagrz cálculo polí­
tico de ir preparando el terreno 
electoral. Sus cavilaciones para 
encoiitrar too millones aplicables 
al paro, sus intervenciones en el 
Parlamento, llenas de un frío y
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La crisis, los productores es­
pañoles y Meco

No es desde luego un suceso extraordinario una crisis. Cual­
quier español, aun con pocos años, está familiarizado con esta 
peripecia tan prodigada. Las crisis del Gobierno son consecuen­
cia de la inestab.lidad de los mismos, dicen. Bien; pero ¿por qué 
duran menos que la hierba en las eras los Gobiernos? listo es 
el nervio de la cuestión. Porque esta falta de estabilidad debe 
tener y tiene alguna causa. Porque este devorar y devorar hom­
bres y Gabinetes, ha de ser resultado de alguna razón. Conviene 
destacar esto, n > sea que se repita la maniobra que explotaron 
los partidos turnantes a raíz de la pérdida de Cuba y Fd pinas.

En aquella ocasión, el suceso llegó al alma nacional. Todo el 
mundo e. taba persuadido que sucedió porque en España, la po­
lítica española no estaba a altura de su relevada misión; porque 
el sentido de su destino se había ; bandonado. Esto se percibía 
vagamente. Se inic.ó una campaña de responsabilidades. Todos 
se pusieron en la busca de responsables. Había que de. viar 'el 
descontento popular, arrastránuolo, sugestionándolo, con esta 
bandera. Picó, y el eje de la política durante muchos años, fué 
la exigencia de responsabilidades- La obsesión de buscar respon- 
lablés llevaba camino de provocar un estallido. La gente quería 
responsables, responsables de carne y huéso. Y 'entonces stirgíó 
un político, un político igual a los muchos que padecetnós, y se­
ñaló al culpable. El responsable de tanto ddldt popular, de tanta' 
sangre; de tanto dinero, de tanta dignidad, era -Vleco-Mfccb. Na­
die lo conocía, pero dió el resultado apetecido. Frenó el descon­
tento, y cuando la situación cambió y la gente decepcionada 
hambrienta, se volvió a sus afanes próximos, el político dijo 
quien era Meco. Meco era el pueblo.

Pues bien, es necesario puntualizar a qué m -tivos verdade­
ros obedece la crisis. Nos la quieren dar con queso, atribuyendo 
el desastre que ya se entrevé a Meco.

Un Gobierno integrado por fuerzas políticamente diferentes 
tío da, no puede car un instrumento de Gobierno sólido, cohe­
rente. Su v.da es un vaivén. Ni puede gobern r con arreglo al 
criterio A, ni con arreglo al criterio B. Se consume en la trágica 
tarea de poner un poquito de cada color en sus actos, o en no 
hacer nada- Vive pendiente del juego parlamentario. El Parla­
mento sólo sabe h: blar por los codos y 'según la doctrina liberal, 
es el árbitro. El que quita y pone Gobiernos. Y no creemos que 
dada la composición del Parlamento, y aunque fuera otra el re­
sultado, sería el ínfimo, nadie sostenga en serio que se alterará 
profundamente la estructura del Gobierno. Será un Gobierno 
compuesto, una alianza hecha, con vistas a los votos en el Par­
lamento. Será un Gobierno con los radicales y populistas, agra­
rios, etc., o con los radicales y algunos concursos de la Lliga, et­
cétera, o al revés, y colaborando "desde” fuera la C.E.D.A. Ésto 
fes muy posible, y mda original. Es una nueva etapa Samper... 
s n Sámpér. De esta fórma se habrán cubierto las formas.

Por otro ladj la crisis la produce la presencia acongojadora 
de una cadena interminable de problemas vitales, c..da día más 
agravados. El problema del campo mal ordenado desde su raíz, 
sin crédito, con productos que no cubren los gastos, con una po- 
blac.ón campes na casi especializada en la más e pantosa. niisc= 
ria- El problema de nuestro comerció exterior sin disciplina y 
blanco de los choques de todos los países. EÍ problema, del pre­
supuesto viviendo de prórrogas y prórrogas, genial fórmula para 
crear un vivero de privilegiados que viven de cortar el cupón. 
El problema de la invasión financiera cuyos estragos en las mo­
destas economías de comerciantes e industriales son terribles. El 
problema del paro, con más de un millón de trabajadores pata 
quienes es una angustia terrible buscar un pedazo de pan.

Estas son, ests las causas verdaderas de la crisis. Estas y la 
proximidad de las elecciones que obligan a los partidos a si­
tuarse.

Lo otro, 1J que se dice son pretextos. Pretexto, mejor dicho, 
maniobra del más bajo estilo, éso dé liquidar la revolución. A la 
C.E.D.A. sólo le interesa o aumentar los ministros o tener las 
manos libres para la campaña electoral. Porque la C-E.D.A. y 
los radicales y todos, hasta los socialistas, tienen interés en que 
esto siga así. Hoy gobiernan ellos, y se aprovechan. Mañana, 
otros. Y el pueblo, los labradores, los obreros de la ciudad y del 
e.mpo, los comerciantes, Es industriales, los empleados, es de­
cir, la E.-pañq que produce y no puede vivir, que le parta un 
rayo. El pueblo, a última hora es... Meco.

PARO OBRERO
teatral sentido humano, sus la­
tiguillos en los mítines procla­
mando f[tte hay que acabar con 
esta tragedia, sacando el dinero 
de donde lo haya, son a la par 
una burda maniobra política y 
una detestable burla. Ni Acción 
Popular, ni los radicales, ni las. 
derechas, ni las izquierdas ha­
cen nada en serio para dismi­
nuir los estragos del paro. Ni 
hacen ni pueden liquidar esta pe­
sadilla. El paro no es la conse­

cuencia de la gestión de este ni 
otro Gobierno; es la consecuen­
cia terrible dé la existencia del 
régimen capitali-ta. Con izquier­
das y con derechas el paro pro­
clama l.t bancarrota de un siste­
ma económico que condena a 
millones de hermanos nuestros a 
v’vir desesperadamente. El re­
medio total, definitivo, sólo se 
halla en otro régimen económi­
co, en que la producción esté en­
caminada a cubrir las necesida­

des de todos los españoles. Ni 
Gd Roble , ni los radicales que 
gobiernan, ni las izquierdas, que 
ya h n gobernado, servidores 
de este régimen todos, quieren 
ni pueden poner coto a esta pe­
sadilla. Y el hambre de tantos 
miles de trabajadores ha de acu­
ciarnos para instituir una socie­
dad en que los tiempos malos pa­
ra tocios y los tiempos buenos pa­
ra todos-

Ayuntamiento de Madrid
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Sindicalismo Nacional
Al hambre de verdad de los trabajadores los políticos contestan con el juego de una crisis.

Los grandes problemas siguen igual; siguen viviendo de milagro millones de obreros; lo de la cons­
titución familiar de la propiedad una burla; los pequeños comerciantes e industriales 

siguen arruinándose, etcétera.
Entretanto los Bancos hinchan cada día sus beneficios.

invasión financiera
La potencia del capitalismo 

internacional es cada día más 
fuerte en la economía española. 
Huyendo de los países superin- 
dustrializados, y quebrantados 
por las crisis, trata de invadir a 
nuestro país, sometiéndolo a su 
tiranía político-económica. Como 
estamos frente a una ofensiva en 
regí?, no a un caso aislado, es 
indispensable dar la voz de alar­
ma, pára impedir se lleven a 
cabo los propósitos rapaces de 
estos monstruos. Interesa-movi- 
lizar el mayor número de gen­
te- ; á todos interesa por igual. 
No Sólo va a sufrir quebr. nto, 
si prosperan estos monstruos, los 
comerciantes, industriales, sino 
principalmente 1 ;s obreros. De 
ahí la necesidad de organizar la 
lucha en un frente amplió, popu­
lar, que abarque a todos los pro­
ductores.

S. E. P. U.
Segu'remos tenacea Tan te- 

rt ces como lós judíos que ex­
plotan estos almacenes en sus 
tropelías. La campaña contra los 
modestos industriales y c mer­
chantes, la intensifican. Para eso

El movimiento obrero orga­
nizado sólo se puede entender 
de dos maneras. O considerán­
dolo desde un punto de vida 
de clase como la organización 
de lucha, en pugna con el sen­
tido y las formas de vida im­
puestos por el sistema capita­
lista y animado políticamente 
por la ideología marxista o 
como parte de un sistema de 
fuerzas combinadas, también 
anticapitalista y revoluciona­
rio que aspira a organizar la 
producción mediante la cons­
titución de Sindicatos de in­
dustrias nacionales, con la as­
piración de servir a un régi­
men de auténtica solidaridad 
nacional. No hay otra manera 
de entenderlo. Porque la posi­
ción del anarquismo, indefen­
dible desde un punto de vista 
de política eficaz y confundida 
en sus consecuencias finales con 
el marxismo y el movimiento 
sindical católico, consumido es­
térilmente en su pretensión de 
arreglar la cuestión social ar­
monizando, lo inarmonizable, 
apesar de la gran influencia 
que ha gozado la primera en­
tre lo* obreros, ceden terreno 
«tute ios términos absolutos, ro­
tundos en que se plantea la lu­
cha. La masa obrera seguirá 
las tendencias socialistas o las 
Uacionalsindicalistas. Y estas 
dos tendencias se enfrentaran 
para decir la última palabra.

» * «
Conviene no perder de vista 

cuentan con ayudas políticas es­
timables. Es posible que se sal­
gan con la suya- Es posible que 
extiendan su negocio a todos los 
rincones de España y el golpe 
que sufra la débil economía de 
industriales y comerciantes sea 
decisivo. Cuentan con medios 
sobrados para hacerlo. Dinero, 
mucho dinero, organización in­
ternacional, hábitos bien con­
trastados en extraer el jugo a 
los países cufiad ;s y alegres. Y 
cuentan sobre todo con políticos 
de etiquetas populares, que le 
ayudan a hacer am; ble la legis­
lación social o a hacer cada día 
su código. De esta forma, 
grat', podrá olV:dar que hay 
una es'cal de jornale , que está 
ordenado que se paguen las ho­
ras extraordinarias, que l is des­
pidos se hagan según reglas es­
tablecidas, que caso de alguna in­
fracción existen tribunales com­
petentes, que todo trabajador 
tiene d:gnidad, etc. Está a pun­
to de perder la memoria. Sería 
lamentable. Porque á los desme­
moriados les suele advertir Dios 
de modo ejemplar. Y la justicia 
de Dios es terrible.

¿ A dónde va el movimiento Sindical Obrero ?
A ningún trabajador le puede ser indiferente la suerte 

de las organizaciones sindicales
Hemos tenido organizaciones de todos los colores 

¿qué hemos adelantado los obreros?
el encararse con el problema 
de la eficacia o ineficacia de 
las organizaciones que- han di­
rigido las luchas de los obreros 
que, precisamente, la masa tra­
bajadora de España, ha sido 
la que ha derrochado un cau­
dal de esfuerzos que no tiene 
ni parecido en ningún país del 
mundo. El proletariado espe­
cial v los campesinos kan lle­
vado a cabo acciones sin cuen­
to, con un coraje y audacia 
inigúalácTó. No hay país que 
haya presenciado el número de 
huelgas que el nuestro. Duran­
te los cuatro último» años la 
cifra dé los movimientos es oli­
vadísima y reveladora de una 
tcníióñ social agudísima. Por 
otra parte para valorar justa­
mente esta fiebre de accione* eí 
preciso tener en cuenta la si­
tuación social cu que se han

La Poch, S. A. M. 
y la Nestle

Habrá pocos que ignoren que 
los productos Nestlé los explo­
ta una Empresa internaciom 1. 
Así como tampoco que desde 
hace tiempo viene fríamente 
adueñándose del mercado le­
chero, destruyendo todas las di­
ficultades. Tropezó primero con 
Póch, le hizo frente y ya le ha 
absorbido. Úna Victoria extra­
ordinaria. Lleg r y vencer- Esta 
ha sido su primera victoria, pe­
ro no la má> importante. Queda 
otra organización que le disputa 
el mercado. Él Sindicato Agrí­
cola Montañés, integrado por 
io.ooo campesinos, que han ga­
rantizado el crédito de 2.000.000 
que les concedió un Banco con 
sus vacas, con fus casas, con sus 
instrumentas de trabajo. Hoy 
atrav'esan dificultades. Quizá 
esté próxima la quiebra. La 
quiebra no . ólo puede ser la di­
solución del Sindic to, sino la 
pérdida de sus vaca's, casas, et­
cétera. Es posible también que 
no se Consume la quiebra. A lo 
mejor la Nestlé lo impida, ha­

producido. Las condiciones no 
han podido ser más favorables. 
España está atravesando una 
situación revolucionaria excep­
cional. La pugna entre las cla­
ses se agrava por momentos; la 
crisis económica, en todas sus 
manifestaciones alcanza pro­
porciones enormes; el paro 
crece sin cesar, la capacidad de 
compra de la masa productora 
disminuye con rapidez, la an­
gustia de la modesta economía 
de pequeños comerciantes e 
industríales, c's terrible y los 
instrumente* políticos todos, 
sordos a tanto clamor e inca­
paces a todo-remedio.

Pues bien; si este es el pa­
norama urge tomar posiciones 
para dar salida a esta situa­
ción. 1 hay que empezar ha­
ciendo un bálance. Precisa sa­
ber qué relaeiene* hay cutre 

ciéndose cargo de la entidad. Y 
entonces los 10.000 campesinos, 
quizás no vayan al Juzgado, pe­
ro ya los atará corto la Nestlé 
y o sé someterán a venderle la 
leche al precio que le dé la ga­
na o los despojará de sus medios 
de vida: la vaca, el establo, el 
prado, etc- O bien les permitirá 
que la tiren... hasta que sean 
buenos. El capitalismo interna- 
c'onrl sabe manejar muy bien 
estos resortes.

El gran capitalismo 
y la industria textil 

catalana
En una nueva ordenación eco­

nómica de España, más atenta a 
sus verdaderos intereses, es po­
sible que haya de liquidar al­
gún setter industrial que pese 
como una losa de piorno sobre la 
producción en general. Pero esto 
si se llega a hacer, debemos ha­
cerlo nosotros, loS productores 
españoles, y a beneficio nuestro. 
P .rque ya va picando en histo­
ria e to de que la gente extraña, 
los financieros extranjeros, nos 
qu’eran “proteger” tomando en 
sus manos los instrumentos eco­
nómicos que le apetezcan.

Un periódico ha afirmado que 
exis:e un grupo de banqueros 
dispuesto, con la ayuda de Cam­
bó, según parece, a comprar, así 
a comprar, toda la industria tex­
til catalana. Na habrá falt; do a 
quien la noticia le haya esponja­
do el cuerpo. Ahí es nada. Ani­
mar, con dinero fre co, una in­
dustria tan ajetreada parece un 
milagro. Un gran porvenir. Des­
líe luego un gran porvenir para 
estos capitalistas ¿.^agaces que no 
correrán la aventura de reorga­
nizar los establecimientos p?ra 
sál:r al mercado internacional a 
c mpetir. ¡Tendrá bien estudia­
do esto, seguro que lo que ha­
rán, si llegan a realizar la ope­
ración, será monopolizar el mer­
cado nacional, rl amparo del 
arancel prohibitivo. Y luego, ra­
cionalizar la producción, reba­
jando la plantilla y negocio re­
dondo. Y si falla esto, pues se 
organiza el “coco” de un jalei- 
to más o menos regionalista, y 
adelante-
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los magníficos esfuerzos desple­
gados y los resultados obteni­
dos, examinar el papel jugado 
por cada una de las organiza­
ciones obreras y puntualizar 
en qué medida son achacablcs 
a sus principales políticos, a 
sus formas de organización, la 
deeproproción evidente entre 
la actividad ejecutada y los 
beneficios.

Vamos, pues, a estudiar, bre­
vemente, la historia del movi­
miento socialista, comunista, 
anarquista, católico, con la 
pretensión de poner ante lo* 
ojos de los obreros la partici­
pación de cada uno de ellos en 
el curso de las luchas.

Este examen tiene una im­
portancia extraordinaria para 
todos los trabajadores. Sería 
suicida seguir encastillados en 
principio* y normas de acción

Mosaico de noticias breves
Lat grandes empre­
sas y la organización 

obrera
Es curioso. No hay gran em­

presa y hoy muchas empresas 
que cuentan con valiosos ele­
mentos que a los hombres lla­
man hermanos, que no sean 
enemigo mortal de toda agru­
pación obrera. No lo pueden 
aguantar. Toleran a los obre­
ros, sobre todo a “sus” obreros 
pero a la unión de los obreros, 
de ninguna manera. Muchas ve­
ces no saben explicar el 
móvil de esta adversión que 
pone a prueba sus buenos ofi­
cios. Pero la sienten a veces 
con tal intensidad que no pu- 
diendo reducir a polvo a toda 
organización se deciden a ha­
cerlas a su imagen y semejan­
za. Así vemos que empresas, 
por ejemplo, la de Tranvías, 
gran Empresa ¿eh? que sólo 
aguante la organización obrera 
cuando está dirigida por perso­
nas razonables, ¡buenos tiem­
pos aquéllos de los dirigentes 
razonables! no contando con 
una sociedad manejable, trata 
de hacer la suya. ¡Así da gusto! 
¿Compuesta por quién? Ahí 
está el intríngulis. Pues muy 
sencillo, por tranviarios que 
sientan tanto los intereses de 
los tranvías que se fundan con 
el de la Empresa. Y contando 
con estos conscientes y esforza­
dos defensores, no hay que te­
mer el porvenir. En las luchas 
entre la Compañía y los obre­
ros, surgirán los del Sindicato 
de la Empresa y arreglarán el 
asunto. Si se consiguiera esto 
antes de llegar a la empresa 
los tranviarios se tropezarían 
con los conscientes. Con esto y 
con que aumente la recauda­
ción...

El sarampión sindical
Por todos los sitios se va a 

Roma. Con cualquier medio se 
debe intentar crear un Sindi­
cato del tamaño que sea. Cuan­
do se quiere hacer una organi­
zación Sindical Nacional no se 
puede andar por las ramas. Lo 
importante es llegar a puerto. 
Por los caminos más absurdos 
se puede llegar a crear una or­
ganización Sindical. La táctica 

que el tiempo se ha encargado 
de evidenciar su ineficacia. Es 
necesario no tropezar más ve­
ces en la misma piedra.

Y respondiendo a este de­
seo de esclarecer el papel cum­
plido por cada una de las ten­
dencias políticas que informan 
el movimiento obrero, vamos a 
reseñar sucintamente su his­
toria en los hechos obreros.

Los partidos políticos 
y las orqanásacioñes 

sÉíjdlca'es
No se descubre ningún me- 

dilerrátieó. Pero es preciso se­
ñalar cómo todo movimiento 
obrero profundo, ha girado en 
tomo a un pensamiento políti­
co cristalizado en un Partido. 
Los partidos políticos no soló 

no puede ser una cosa inflexi­
ble. Si no se puede ir de cara 
se va de costado o como sea. 
Se puede hacer un Sindicato 
reuniendo a unos obreros, fi­
jando sus opiniones, etc. Se 
puede hacer de otra manera, 
pero hasta ahora siempre se 
había mirado únicamente la 
profesión, cualquiera que fue­
se el sitio, dentro de una loca­
lidad donde se trabajara.

Los partidarios de hacer sin­
dicatos o sindicalitos han ro­
to con esta norma- Da mucho 
mejor resultado, pactar con la 
Empresa, colocar a unos cuan­
tos obreros que se dediquen a 
hacer labor, crear el Sindicato 
de la Casa independiente y así 
solitos hasta que crezcan, has­
ta que ya mayorcitos, contando 
si las cosas van bien, con el 
mayor número de obreros de 
!a Casa, llegue un propagandis­
ta standar y les hable de que 
a unión es la fuerza, de las 

buenas costumbres de cual­
quier Frente nacional, etc.

Son
internacionales

Hay tres internacionales po­
líticas obreras. Es probable que 
pronto haya alguna más. De 
estas desgracias no es fácil li­
brarse. También emiten diver­
sas organizaciones sindicales 
internacionales. La Internacio­
nal de Amsterdani; la de Mos­
cou, la errante de. la A .1. T., 
y la de obreros cristianos. Co­
mo se ve andamos bien de inte- 
ternacionales. Estos internacio­
nales se han impuesto la mi­
sión de salvar a los obreros. 
¡Qué generosos! Seguro que no 
viven ni aun los que se sacri­
fican recibiendo dinero bur­
gués en la Oficina Internacio­
nal del Trabajo de Ginebra 
con tanta calamidad como afli­
jo a los trabajadores. ¡Pobres 
internacionales, qué perra vida 
la suya!

-:<•

Livinoft ha levantado su co­
pa por el Rey de Inglaterra. 
Vandervelde, el presidente de 
la internacional socialista, es 
ministro del Rey de Bélgica. 
¡Santo Dios, qué va a ocurrir 
aquí! Porque no se puede po­

han orientado a las organiza­
ciones sindicales, sino que más 
bien han sido dos aspectos de 
un mismo propósito. Todo par­
tido político ha creado su mo­
vimiento sindical correspon­
diente. El partido socialista 
creó y ha dirigido a la U. G. T. 
Los anarquistas para formar 
un movimiento de masa tuvie­
ron que organizar la C. N. T. 
El partido comunista ha hecho 
desesperados esfuerzos para dar 
aliento a C. O. T. U. Las orga­
nizaciones políticas católicas 
han hecho ló <»lr han podido 
para formar sociedades obre­
ras.

Está inclinación no es ca­
prichosa. Obedece, ca primer 
lugar a dotar a toda tenden­
cia política de una base po­
pular amplia, utilizando la 
innegable trascendencia que 

ner en duda que tanto Litvi- 
nof bebiendo champan por el 
rey de Inglaterra como Van­
dervelde apurando el cáliz de 
su colaboración con un rey, se 
sacrifican por el proletariado. 
Eso desde luego. Lo malo que 
hay mucha gente que no com­
prende este género de sacrifi­
cios y creerá que han “cha­
queteado”. ¡Pobres mártires!

<í « »

Acción obrerista tiene suerte. 
Tiene suerte porque es mucha 
acción, le sobra dinero, Institu­
tos, periódicos y, sobre todo, 
porque tiene Diputados. Dipu­
tados obreros y no obreros. 
Entre los obreros cuenta con 
un Madariaga que vale por 
quién sabe cuántos. Es obrero, 
diputado por Toledo, de Ac 
ción Popular. Asi se puede 
apreciar justamente su valor. 
Valor que acaba de poner de 
manifiesto en el Parlainento. 
Menuda polvareda ha creado. 
¡Así, así! ¡Qué es eso de per­
der el tiempo cuando hay 
700.000 obreros parados! Mien­
tras tantos trabajadores sien­
ten hambre, no hay derecho a 
sertear discutiendo chaladuras. 
Y, cosa rara; como si descu­
briera una estrella, los diputa­
dos, los ministros, asombrados 
por la noticia de esta calami­
dad, convinieron que había 
qúe ponerle remedio urgente. 
No era humano desentenderse 
de esta angustia. Y como todos 
son la mar de sensibles, convi­
nieron que lo más práctico era 
hacer una crisis política para 
acordar que lo más apremian­
te en la vida española era so­
lucionar el paro. Con un mi­
nistro o dos más- de Acción 
Popular, con Madariaga, sobre 
todo, con algunos gobernado­
res, sería fácil hallar remedio. 
Porque entonces, aligerado el 
señor Gil Robles de preocupa­
ciones, tendría tiempo para 
buscar por ahí otros diez mi­
llones.

Los parados han encontrado 
a su hombre en el señor Ma­
dariaga.

Ved Vida Sindical 

en la página 

segunda.

en la vida económica ha al­
canzado la masa obrera y en 
segundo que las agrupacinoes 
sindicales necesitan para su 
cohesión y eficacia algo más 
que una coincidencia alrede­
dor de unos problemas profe­
sionales, necesite un pensa­
miento político.

Para nadie es un secreto los 
principios que informan al 
Partido socialista. Teórica­
mente aspiran a derrocar el 
régimen burgués, implantan­
do otra consolidación de los 
medios de producción y de 
cambio. El partido socialista 
ha pasado por todo género de 
vicisitudes. Ha luchado en el 
terreno político y sindical, in­
cluso desencadenó la insurrec­
ción de octubre. Ha goberna­
llo y fortificado en un gobier­
no, ha tenido diputados, mi­
nistros y presos. Ha domina­
do a lo largo de su actuación 
un pensamiento? ¿Ha tenido 
su actividad una intención re­
volucionaria, ante burgueses?

Vamos a verlo examinando 
el movimiento socialista en 
stis tres fases más destacadas.

1 Desde su* comienzos 
hasta el advenimiento de la 
Dictadura.

2.a Desde el año 1923 al 
14 de abril y

3.3 De'íde el 14 de abril 
liástá hov.

En el próximo número pu­
blicaremos este reportaje.

Ayuntamiento de Madrid
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El verdadero peligro ruso
La cabalgada asiática

propaganda proletaria y haya 
logrado embadurnar todas las 
esquinas de Occidente con los 
rojos pasquines de la hoz y 
el martillo y el estrépito de 
¡abajo el imperialismo!, cada 
día es más claro que desde las 
fronteras de Polonia hasta el 
estrecho de Bering, se asiste 
al alumbramiento de una gran 
—y no por cierto nueva—fór­
mula imperial asiática.

Canta el imperio debajo de 
todas las embestidas revolu­
cionarias. Un aire denso y per­
manente cubre la tierra rusa, 
prolongándose a lo largo de 
la historia, para decir la rea­
lidad de un espíritu asiático, 
vuelto hacia sí mismo, que ga­
lopa por los anchos llanos, y 
que permanece igualmente fir-

nes de rusos, que dejaron en 
su desgana que sobre sus cabe­
zas se agiten flámulas y ban­
deras, cuyos colores y signifi­
cados ni les van ni les vie­
nen. Pero en esta desgana 
rusa, que el bolchevismo ha 
intentado galvanizar, reside 
el peligro imperial asiático 
que sueña con la total de­
rrota de Occidente, en lo que 
Occidente es tal y representa 
la cabeza y el corazón del 
mundo: en el vuelo de los va­
lores espirituales y en la con­
tinuidad moral de la historia.

Y aquí es donde reside el 
peligro cierto. Porque el hom­
bre de Occidente, en la quie­
bra de sus valores morales, ate­
nazados por la disolución in­
terior de las maneras revolu­
cionarias, se siente atraído pa­
tológicamente por ese Oriente, 
de donde sólo puede venir pa­
ra él el aniquilamiento de sus 
propias formas de vida. Y si 
es ahora la masa proletaria

so ser Trosky, a quien le tron­
chó su carrera el parón de los 
soldados rojos ante Varsovia.

Y un César oriental es Sta- 
lin, que ha arremetido deno­
dadamente contra los ortodo­
xos marxistes—Kamenef, Ro- 
mene, Zinovief—, en nombre 
de una presunta consolidación 
de la revolución eslava.

Y aquí estamos ya al prin­
cipio del fin, en el instante en 
que el monstruo enseña sus 
orejas. Si la propaganda sovié­
tica mostraba a los boquia­
biertos occidentales los esfuer­
zos de una técnica a la ameri­
cana, hay que tener en cuenta 
que estas fundaciones en que 
cantan el progreso y la mecá­
nica, son unas nuevas aldeas 
de Potemkin, hechas solamen­
te como instrumento de atrac­
ción-

historia se dedique a cons­
truir grandes fábricas y a or­
ganizar brigadas de choque o 
que dicte fórmulas afrancesa­
das a una corte dieciochesca. 
Lo auténtico, lo que es rito y 
canción desgarradora c impul­
so popular está ahí, tendido 
por debajo de las arquitectu­
ras estables y manteniéndolos 
a flote sobre sus espaldas abru­
madas. El “padrecito” Stalin 
en nada se diferencia, en la 
adjetivación popular, de Pedro 
el Grande. Los dos dominaron 
ampliamente sobre los millo-

por ser ella la que se cree 
dominadora del mundo, así 
como en otros momentos fue­
ron las aristocracias las que se 
vistieron con las “chinerías” ; 
disolventes.

Pero si. ésto es así, y de ahí 
viene su fuerza, tampoco pue- i 
de olvidarse lo que es protec­
ción exterior—roccidentalismo 1 
mimético—en la Rusia de hoy.

Del poso eslavo, removido 
por la agitación revoluciona­
ria, ha surgido la carrera ha­
cia lo cesáreo. Y un César qui-

La fuerza auténtica de Ru­
sia no está ahí. Ni la de la 
Rusia de antes, ni la de la U. 
R. S. S. Lo que hace que un 
comisario del pueblo levante 
su copa a la salud de S. M. 
Británica, o que se alie con la 
Francia liberal y burguesa es 
simplemente la táctica de la 
espera, del ganar tiempo, 
mientras llegue la hora de 
montar a caballo y la horda 
asiática—ni soviética ni antiso­
viética — rompiendo las fron­
teras del Occidente intente pe­
netrar con su tumulto orien­
tal en la hora de la historia 
europea, conducida por el ven­
daval de su inercia antieuro­
pea.

La expansión rusa, a partir 
de 1917, ha sufrido transfor­
maciones profundas. Es nece­
sario delimitarlas bien, estu­
diarlas y comprenderlas, si 
queremos estar en condicio­
nes de luchar contra su in­
fluencia.

Desde 1917 hasta la caída 
en desgracia de Trotski, la re­
volución la veían los soviets 
internacionalmente. De origen 
social marxista y revoluciona­
rio, la U. R. S. S. ha estado 
animada desde su fundación 
de un irresistible instinto de 
propaganda internacional por 
el triunfo mundial de los so­
viets, y todos ellos, bajo la 
alta dirección de Moscú. Las 
primeras experiencias exterio­
res soviéticas fueron todas vio­
lentas, sangrientas, y todas fra­
casaron, pues quisieron seguir 
la misma táctica que a ellos 
les había dado el triunfo, y ol­
vidaron un pequeño detalle: 
que la revolución del 17 fué 
un fenómeno específicamente 
ruso, y que éste no se repitió 
en ningún otro país de Eu­
ropa.

Trostki, con su teoría de la 
revolución permanente y, co­
mo buen judío, internaciona­
lista, fué derrotado por Stalin 
porque éste ha representado 
lo nacional, lo específico ruso: 
la continuación .de Iván el Te­
rrible y, sobre todo, de Pedro 
el Grande, con el que le unen 
tantas y tan grandes analo­
gías.

Stalin ha rehecho el Esta­
do ruso: un Estado con po­
licía, ejército, presupuestos, 
'embajadores, con fines dog­
máticos en el interior y con 
fines exteriores.

Si nos fijamos bien, en el 
Estado ruso, veremos (que a 
pesar de todos los millones del 
ejército rojo, bien comido y 
vestido, de la formidable y 
cruel G. P. U., hoy es débil 
en el interior. Hoy es la dic­
tadura de unos miles de hom­
bres sobre 160 millones de ru-

sos: 160 millones de hombres 
sacrificados en un principio, en 
un sueño teórico, hoy, en que 
lo más puro y quimérico de 
las ideas comunistas luí sido 
abandonado, sacrificados, por 
una parte, a los intereses ya 
creados y que hay que defen­
der a vida o muerte, pues se 
alzan sobre quince millones de
muertos, 
en los
otros en 
ocuridas 
viernos;
ansia de

unos fusilados, otros 
trabajos forzados y 
las grandes hambres 
en los pasados in- 
y de otra parte, el 
poder de la nueva

aristocracia, que se está for­
mando, aristocracia selección, 
compuesta por hombres jóve­
nes, superdotados, que como 
luchan en un país donde hoy 
no existen las comodidades, 
como se mueven en una socie­
dad primitiva, toman lo que 
siempre han tomado las pri­
meras aristocracias: el ejerci­
cio del mando; el poder.

Hoy el ejército ruso, bien 
dotado, puesto en lo funda­
mental de la vida rusa, comi­
da y vestimenta en manifies­
ta superioridad sobre el sacri­
ficado resto de sus compatrio­
tas, tiene un fin principal: 
asegurar el poder al partido co­
munista. ¡En contra de decla­
raciones oficiales y de ampu­
losos discursos! Tiene un fin 
interno: hoy no puede ni debe 
combatir con ejércitos extra­
ños, pero sí, debe servir, para 
el juego internacional en la 
doble faceta, del Estado ruso, 
toda la política exterior rusa 
no le consiente el sostener una 
guerra. El Estado ruso, y Sia- 
lin lo sabe muy bien, necesita 
paz a toda costa, y para ello 
ha entrado en la S. D. N.; 
para ello ha firmado pactos de 
no agresión con todos sus ve­
cinos; por ello ha cedido, te­
niendo la razón, ante la úni­
ca decisión verdadera que se 
ha encontrado enfrente: el Ja­
pón.

Pero la Rusia actual, como 
la de siempre, necesita ser im­
perialista, y la actual más aun, 
dado su nacimiento revolucio­
nario inarxista. Hoy, por las 
armas no puede intentarlo ni 
en Europa ni donde se enfren­
te con naciones organizadas, 
o sea, donde tenga que com­
batir, pero le es tan necesa­

ria la bandera de dominación 
munuial, dada la propaganua 
interna con la que han for­
mado sus juventudes y al ejér­
cito rojo, que se puede ase­
gurar que si esta bandera fue­
se arriada por el partido co­
munista ruso, no sobreviviría 
éste en el poder un año a la 
renunciación .

Por esto, mientras los comu­
nistas estén en el poder, siem­
pre tendrán enhiesta la bande­
ra de la revolución mundial. 
Sólo, que en la mayor parte 
de Europa, la revolución es un 
principio cada vez más procla­
mado y cada vez menos acti­
vo. Sobre la base de la revo­
lución mundial, intenta la con­
quista ideológica de grandes 
masas dentro de todos los paí­
ses, y noten las derechas espa­
ñolas, sobre todo, que es un 
error el considerar a las teo­
rías soviéticas como negativas. 
Estas tienen un cierto sentido 
positivo, son en parte cons­
tructivas y tienen una terri­
ble atracción para las masas, 
Para poder compaginar el Es­
tado serio que trata y pacta 
con los Gobiernos extranjeros 
y está adherido a la S. D. N-, 
y esta necesidad de expansión 
es para lo que sirve la III In­
ternacional, organismo a las 
directas órdenes del Gobierno 
ruso, pero que cada vez más 
aparecerá oficialmente como 
órgano independiente, tanto 
más cuantas más obligaciones 
extcr'ioftes haya adquirido el 
Estado ruso.

¿Cuál es la actual misión 
de la III Internacional en Eu­
ropa? Una, debilitar lo más 
posible a los estados europeos 
en su situación interna; entre­
tener el fuego sagrado de la 
revolución. Hoy en todos los 
países vecinos tiene la partida 
perdida, y, según declaracio­
nes oficiales, le quedan o le 
quedaban dos países en Euro­
pa donde jugar una partida 
de gran clase. ¿Cuáles eran és­
tos? Francia y España,

Es probable, y casi seguro, 
que abandone por el momen­
to la partida en la Francia 
metropolitana, si llega a la 
alianza en gestación de estos 
días.

Queda España, que es, se-

gún ellos, tierra propicia a las 
ex pe ciencias sovi eticas.

Una primera obscryación: 
la III Internacional nos tiene 
clasificados, en relación a sus 
consignas, como país colonial.

Son cuatro principales con­
signas las que tiene formula­
das :

Primera. Ayuda e infiltra­
ción en todos los partidos se­
paratistas; ejemplo, obreros y 
campesinos catalanes y Euska- 
di roja. La misma táctica que 
en Argelia, Túnez, Marruecos 
c Indochina y a la seguida en 
Hispano América en relación 
con los indios.

Segunda. Campaña antimi­
litar. El Estado más militaris­
ta del intuido, aquel que no 
tiene más apoyo que el Ejér­
cito, consciente de que mien­
tras un Ejército sostenga al 
Estado es imposible apoderar­
se de él, trata por todos los 
medios de deshacerlo. ¿Cómo? 
Basta con leer los siguientes

parte vital del Estado. El pro­
letariado en el momento de su 
revolución, no deberá demo­
cratizar el Ejército, sino des­
hacerlo.

“Los comunistas no deben 
“boycotear” los ejércitos bur­
gueses; deben entrar en ellos, 
crear células, tratar de la des­
composición del mismo, para 
en su momento tomar la direc­
ción revolucionaria.”

Tercera. En España se de­
berá emprender una campaña 
intensa contra el imperialis­
mo capitalista extranjero.

Cuarta. Más importante 
que crear un partido comunis­
ta, es infiltrarse en el partido 
socialista, sindicatos obreros y 
todos los partidos burgueses, 
siempre que estos tiendan a 
debilitar al Estado.

tensión. Aquella España—la Es­
paña de puro estilo misionero 
y militar concordante con el 
destino Histórico, hoy raramen­
te es concebida.

Mientras Isabel reconquista 
Granada, como una expansión 
de su espíritu volador—genuí- 
na representación, del espíritu 
colectivo—manda un trrutxi de 
hombres que corran, mar ade­
lante, a buscar tierras extensas 
que sean válvula a la férrea vo­
luntad imperialista y redentora. 
Dan con un mundo cerca del 
infinito- en la distancia, y gue­
rreros y religiosos se lanzan he- 
ro'cos a la conquista. Hernán 
Cortés logra un Imperio que 
pronto se le acaba en el mar 
porque él va tan veloz en pos de 
la gloria, que cada día se le au­
menta el terreno hollado qua 
agranda su anrda Patria. Pi­
zarra quiebra montañas en su 
carrera dominadora v topa con 
el mar; ¡ es tan pequeño todo 
a un espíritu amplio! Elcano, 
sale a conquistar mares que le 
anonaden en grandeza, y el mar 
se le reduce y acaba en costas. 
Ignacio de Loyola. para con­
vertir a! cristianismo a la huma­
nidad, prepara diez hombres, y 
manda a Javier solo y ansioso 
de gloria a ganar el Oriente, col­
mena hamana, donde Javier se

agiganta t. nto que le falta mun­
do. Teresa de Jesús, tan peque­
ña y tan enferma, no cabe en 
la gran Nación y en anhelo per­
manente de fundaciones ascéti­
cas se. le agota la vida en pleno 
empeño. El ejército pelea en 
Europa, y Europa se le enco­
ge, y los adversarios se rinden 
a ;u ímpetu; y han de formarse 
otras ejérc’tos exóticos que a 
su vez en Lepanto, ilota y hom­
bres, soberbia y honra, son se­
pultados en el mar.

De entonces acá, poco a po­
co—muy deprisa para la velo­
cidad del tiempo—-nuestros te­
rritorios se han disgregado, 
agotada 1?. fuerza centrípeta es­
piritual; y por más que el Te­
rritorio español se reduje e has­
ta la insignificanci?, como los 
españoles nos empequeñecíamos 
hasta el raqu tismo anémico, Es­
paña, chata y rica, nos fué hol­
gada hasta caérsenos de los 
hombros, como la ch-queta al 
perseguido de la fiebre tenaz y 
perniciosa.

Vigoricémonos y pronto lo 
enclenque ;erá titánico, y la Es­
paña grande—perpetua, glorio­
sa y poderosa—romperá la cos­
tra que la aplasta, y volverá, 
cara .-1 sel y al espacio, a su 
rango jerárquico en el mundo al 
que asombró con su fulgor. Y 
con ser tan grande, a nuestra 
espíritu se le hará estrecha, y 
estaremos apretados y en ser- 
vic o generoso y alegre de es­
fuerzo, que es la gran dignidad 
encomendada al hombre.

Cuando quiere agitarse contra nosotros el repertorio de los insultos se nos llama 
señoiitos de cabaret”. A todos en general y a cada uno en particular, sobre todo si 

ocupa puesto visible en nuestra jerarquía.
Quisiéramos contribuir a la eficacia ofensiva de nuestros adversarios poniendo un 

poco en orden sus ideas acerca de los caba rets y disipando la reverente atracción que, 
sin queiei, denuncian hacia tan discutidas instituciones.

A nuestra edad, queridos adversarios, a nuestra edad y en las circunstancias enér­
gicas en que los más de la Falange vivimos, el cabaret no es ningún arcano de ten­
taciones. Es, por el contrario, lugar a donde iríamos si el servicio lo exigiera, con el 
ánimo propicio a la dura prueba del tedio.

Sólo conocemos tres ejemplares humanos atraídos por el cabaret: el viejo verde, 
el jovencito que quiere jugar al hombre de aventuras y el candidato a diputado socia­
lista. Salvo el primero, que suele ser incurable, los otros dos son clientes del cabaret 
por poco tiempo: el jovencito se aparta de él cuando cumple unos años más, y el can­
didato socialista en cuanto, elegido, logra costearse con un pellizco a la primera men­
sualidad de dietas la iniciación en el ámbito misterioso.

Por eso a nadie que no sea viejo verde, jovencito lánguido o candidato* socialista se 
le ocurre vituperar a nadie llamándole “señorito de cabaret”. Para que ésta palabra 
diabólica conserve su prestigio a los ojos del que insulta, es menester que éste se ha­
lle dotado de una envidiable ingenuidad. Ya se les quitarán a nuestros ofensores las ga­
nas de llamarnos “señoritos de cabaret” cuando algún díá, por azar, entren en algu­
no y descubran que el mayor de sus atractivos consiste en la sorpresa de averiguar que 
la señorita de ojos con “rimmel”, a cuya mesa fué a sentarse el aspirante a liber­
tino, había devorado, antes de su llegada, dos jugosos biftecs acababa de petfr la cuen­
ta al camarero.

5 pesetas 
semestre

sobre este asunto.
Pero si debemos sacar hoy 

una primera consecuencia,, y es, 
que todos los comunistas es­
pañoles están hoy al servicio 
de un Estado extranjero; son, 
por lo tanto, traidores a la 
Patria, y hay que tratarlos 
como a tales: como a traido­
res en tiempo de guerra.

TRAFICANTES EN IDEAS TRADICIONALES

Ayuntamiento de Madrid




